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Cuando estudiamos en detalle y practicamos el dharma hindú corremos el riesgo de olvidarnos de 

nuestras propias raíces culturales. También puede suceder lo contrario: que nos acerque cuando apreciamos 

los rasgos comunes entre las civilizaciones antiguas. Pero a pesar que la cultura hindú contiene verdades 

universales que son aplicables a todos los seres humanos y es una cultura riquísima en  religión, metafísica, 

filosofía,  mística, literatura, arte , aún así, será de gran valor estudiar con cierta asiduidad la filosofía y 

religión europea con el fin de comprender con más profundizad la psyche del hombre moderno. Y así, con los 

yerros del razonamiento ligamos y apreciamos con enorme satisfacción los aspectos comunes entre ambas 

visiones.  

Aún siendo un adepto al yoga, un budista convencido ó un agnóstico recalcitrante, la influencia de la 

religión cristiana o la filosofía antigua griega están presentes en el pensamiento de cualquier europeo, sea 

consciente o no. No sería, por tanto, un capricho estudiar con ahincó las raíces religiosas, filosóficas y 

políticas que nos han precedido y que todavía nos impregnan, cómo por osmosis, en los ideales, creencias y 

modos de ser que guían nuestras vidas.  

Lo primero a estudiar deberían ser los poetas griegos y las influencias órficas, puesto que de esta 

creación de mitos y sabiduría antigua nacen muchas de las concepciones del hombre, del mundo y de los 

dioses. Y en base a estas,  nos encontramos con los primeros filósofos presocráticos,  y a Sócrates, Platón y 

Aristóteles. He elegido unos fragmentos que iré dejando en el blog con la finalidad de que veáis y encontréis 

las diferencias y similitudes de estos grandes exploradores de la realidad y los comparéis con aquellos que 

conocéis mejor en la cultura védica y yóguica.  

El primer fragmento corresponde al libro X (1095b, 15) de la Ética a Nicómano de Aristóteles: 

Principales modos de vida. 

No es sin razón el que los hombres parecen entender el bien y la felicidad partiendo de diversos 

géneros de vida. Así el vulgo y los más groseros los identifican con el placer, y, por eso, aman la vida 

voluptuosa ––los principales modos de vida son, en efecto, tres: la que acabamos de decir, la política, 

y en tercer lugar, la contemplativa––. La generalidad de los hombres se muestran del todo serviles al 

preferir una vida de bestias, pero su actitud tienen algún fundamento porque muchos de los que están 

en puestos elevados comparten los gustos de Sardanápalo. En cambio, los mejor dotados y activos 

creen que el bien son los honores, pues tal es ordinariamente el fin de la vida política. Pero, sin duda, 

este bien es más superficial que lo que buscamos, ya que parece que radica más en los que conceden 

los honores que en el honrado, y adivinamos que el bien es algo propio y difícil de arrebatar. Por 

otra parte, esos hombres parecen perseguir los honores para persuadirse a sí mismos de que son 

buenos, pues buscan ser honrados por los hombres sensatos y por los que los conocen, y por su 

virtud; es evidente, pues, que, en opinión de esos hombres, la virtud es superior.  

Tal vez se podría suponer que ésta sea el fin de la vida política; pero salta a la vista que es 

incompleta, ya que puede suceder que el que posee la virtud esté dormido o inactivo durante toda su 

vida, y, además, padezca grandes males y mayores infortunios; y nadie juzgará feliz al que vive así, a 

no ser que sea para defender esta tesis. Y basta sobre esto, pues ya hemos hablado suficientemente de 

ello en nuestros escritos enciclopédicos. El tercer modo de vida es el contemplativo, que 

examinaremos más adelante. En cuanto a la vida de negocios, es algo violento, y es evidente que la 

riqueza no es el bien que buscamos, pues es útil en orden a otro. Por ello, uno podría considerar 
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como fines los antes mencionados, pues éstos se quieren por si mismos, pero es evidente que no lo 

son, aunque muchos argumentos han sido formulados sobre ellos. Dejémoslos, pues. 


